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El v ie jo  hahotifiro Salomón, astroso y su­
cio, pasea de casa en casa su iTien^ncía, 
depositada en una caja en  la  que se  ve  de 
lodo: m ercería, papelería , cachivaches, an­
teo jos , pipas, botones, etc ., etc.

Con e l desen fado y la  calm a peaiU ares 
en  é l, penetra en  casa del com ercian te don 
Jacin to,.precisam ente en e l mom ento en 
que éste se  d ispone á sentarse á la mesa.

—  ¿Qué qu iere  usted’ — pregunta m al­
humorado e l negociante al v ie jo  buhonero, 
al v e r le  entrar con sus chucherías.

—  Vengo á  o frecer á usted m agnificas no­
vedades — respoocle Salomón tendiendo ha­
c ia  su interlocutor su pringosa mano, en la 
que sostiene un par de tirantes.

—  jUn hombre que anda tan asqueroso 
com o usted, no debe introducirse en una 
casa lim pia; A v e r  como se larga  usted pron­
to  de aquí, si no qu iere que le  eche con mis 
propias manos!

El buhonero guarda tranquilam ente los 
tirantes en su caja, y cacando de e lla  un par 
d «  guantes, con te ita  sin ninguna alteración 
á don Jacinto:

— Ya que s e  propone echarm e de  aquí 
usted m ismo, cóm prem e al menos este par 
d e  guantes para  no ensuciarse las manos.

Diálogo;
—  Hay que p recaverse  contra los sustos.
—  Y a  lo  creo. [Como que suelen tener fa­

ta les consecuencias!
—  ¡Que si las tienen l... F ig iírese  usted 

que, en  cierta ocasión, com o resultado de 
un suí-to muy gurdo que recib í, se  m e erizó 
e l cabello de ta l mudo, que...

-¿ Q u é ?
—  Que llegó  á caerm e e l som brero que 

llevaba  puesto.
— Pues lo  que m e sucedió á m í fué p eor 

todavía .
—  ¿Todavía peor?
—  Sepa usted que, á consecuencia de un 

susto m ayúsculo, la  cabeza se  m e subió en­
cima del cabello .

—  jCá!
— ¿Lo duda usted? ¿Pues de qué soy ca lvo  

yo sino de eso í
—•««>—

Entre araigos:
—  Préstam e d iez  duros.
—  N o  puede ser; ya te  he prestado esa 

cantidad cinco veces y nunca m e la  has d e­
vuelto.

—  Bueno, dam e esos d iez  duros y  es\e 
será  e l últim o negoelo  que harem os juntos.

Un m édico fu.  ̂ invitado á '■oiiier en ca sa  
de unos am igos.

A  la prim era cucharada de sopa, levan ­
tóse agitado y convulso, v  com enzó á toser.

—  ¿Qué le  pasa á  usted, doctor? — pre­
guntó la sei^ora d e  la casa, a lgo  alarm ada.

El interrogado, después de una pausa y 
respirando con cierta  satisfacción, cuntes ló;

—  No es nada, señora; que m e he tragado 
un diente postizo.

Y  levantando e l labio superior, señaló con 
e l dedo 1 & m ella  que e l prófugo hahía de­
jado.

A l d ía  sigu ien te, e l m édico v o lv ió  de v i­
sita á la  casa, y  com o la se fiora  observase 
que la  m ella había desaparecido, se  atrevió 
á preguntarle;
• —  ¿Se ha colocado usted otro d iente, doc 
tor?

—  ¡Quiá!... no, seBora; es  e l mismo.
—•»«<—

Justo dió un palo á su gusto 
A  su mujer: ésta, ayer 
Dijo que Justo es injusto;
¿Pero cóm o puede ser 
Que él sea y no sea  Juslo?

Un hombre muy jactancioso decía;
—  Tengo e l grado de bachiller, e l grado 

de  doctor, el grado de capitán, e l grado de...
Uno que le  escuchaba le  inierrum pió, e x ­

clam ando:
—  [Demonio! pues tiene usted más grados 

que e l aguardiente de caña.

En paseo:
—  Chico, ¿has estrenado pantalón? Es muy 

bonito. ¿Cuanto te ha costado?
—  L e  ha costado cuarenta pesetas á mi 

sastre.

Dos ingleses alm orzaban jiin tos en  una 
fonda.

De repente uno de ellos s e  siente acom e­
tido de una apop le jía  y m uere instantánea­
mente.

Su com ensal, im pasib le ante tam afia ca ­
tástro fe ,tira  de la  cam panilla yd ice  al mozo:

— Que no traigan j/amás que una chuleta, 
y  que qu iten  eto.

—
No quiso un quinto tirar,

Y  al reñ irle  e l ca i)0  Pinto,
Contestó, sin vacilar:
—  Es e l quinto no matar,
Mi cabo, y  yo soy buen quinto.

El TOf'dii'o re. e la  ii L iiis 'to  un í purga de 
aceite de ricino.

—  ¡Qué m alo está! - » exclam a Luisito re ­
chazando la  bebida.

—  M ira— le  d ice su padre: — ya ves  como 
no es tan malo, ruando yo lo pruebo.

— N o, papá; no lo pruebes, béhetelo todo.

—  Miren ustedes — decía  Gedeón á varios 
am igos, relatándoles sus sorprendentes 
aventuras de caza de fieras, ~  se  m e p re ­
sentó un terrib le  e le fan te ; no m e podía es ­
capar por parte  a lguna, y  ¿cóm o dirán 
iistpdes que m e pude salvar? Pues acordán­
dom e que la  música dom ina ¿ lo s  animales.

—  ¿Le tocó usted e l cuerno de caza?
—  No, señores; le  toqué la  trom pa y se 

puso á bailar de gozo.
—e « —

Entre am igas:
—  ¡Pobre ü a tilde ! ¡D icen que ha sufrido 

mucho con la  m uerte de su marido!
—  ¡Ya lo oreo! F igúrate que está postrada 

en e l lecho del dolor y que no ha querido 
recib ir á nadie, excep to  á la modista.

—  ¿Será posib le que pienses en vo lve r  á 
casarte?

— Si; pero m e caso con m i cufiada.
—  ¿y eso  qué importa?
—  jOh! Im porta mucho. ¿ N o v e s  que así 

m e ahorro una suegra?

En «n  co leg io  de internos ha ingresado 
un nuevo director.

Con tal m otivo , uno d e  los profesores se 
d ir ige  á los alumno.s y  les d ice:

—  Señores, ¿qué desean ustedes para so­
lem nizar la  entrada del director?

Todos los chicos, á coro:
—  ¡Una salida!

—  Papá, tú irás al c ie lo , sin rem edio.
—  ¿Por qué. h ijo mío?
—  Porque eres  muy raro, y  el cura nos 

ha dicho que son muy raros los que van al 
cielo.

A  la  puerta d e  la  Bolsa:
— ¿No com pra usted nada?
— En la  últim a liquidación m e dejaron 

sin una peseta.
—  ¿De m anera que no le  queda á usted 

nada?
—  Tanto com o eso, no. Estoy á punto de 

rea l'z a r  un t/o.

S e r a f ín . —  ¡Qué e x c e le n te  id ea  se  le  ha oi u ir id o  á mi 
fo tó g ra fo l N o  p asa  señ ora  sin  q u e  se  d e ten ga  á cou tem p la r  
m i re tra to .

El. A ji iu o . —  Kn e fec to , .uiu itia!<¡e u le j . . .  J i d e  culoju i* 
UD esp e jo  d etrá s  d s l re tra to .
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El camino de la gloria, ó las puertas por que hay que pasar para alcanzarla

E m p lead o S u b je fe Jefe

S u b d irec to r D irec to r M in is tro
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— ¿Sabes?  E l v e c in o  de a r r ib a  se  habrá  pu esto  h o y  la s  bo ti­

nas; d ie z  m inu tos hace q u e  ba  d e jad o  c a e r  la  ]w im e ra ; segu ro  

q u e  es tá  to d a v ía  fo rce jean d o  p ara  sacarse  la  segunda.

E l  U j ie r . —  ¿ A  qu ién  an u n c io?  
E l  M o b o , —  ¡Jam a la jó  !
—  ¿C ó m o 63?

—  I Jam ala já l
—  ¡E l  m o ro  Ja m a -ja m ón I

E l  e x p l o r a d o r  p a c íf ic o . —  ¡C óm ol ¡n u eve  b lan co s  te has 
com id o ! ¡M a l hecho, m a l h ech o ...! En fin , p ro b a ré  d e  ob ten er 
tu  p e rd ón ; p e ro  no  te  lo  asegu ro .

E l  C a n í b a l . — B u eno, t i i  p e d ir  e l p erd ón  p o r  d ie z ; yo  ten er  
uno para  c o m e r  to d a v ia .

El V izconde d e  R ... pisa casualm ente en 
la  ca lle  e l p ie  d e  una m ujer muy bonita.

— ¡P ero , hombrel ¿está usted c iego?  —  le 
d ice la  dam a con enojo.

—  ¡Señoral es  que para v e r  e l p ie  de us­
ted, hace fa lta un m icroscopio.

—  Papá, ¿por qué las jira fas tienen  el 
cuello  tan largo?

—  P a ra  que puedan com er e l fruto de la 
pa lm era, que está muy alto.

—  ¿Y por qué está tan a lto  e l fruto de la 
palm era?

—  Para  que las jirafas, que tienen e l cue­
llo  m uy largo , puedan com erlo con facilidad.

Entre tim adores;
—  ¿Cuánto te ha costado ese  reloj?
—  Seis m eses de cárcel.

Et portero d e  una ca sa  de huéspedes r e ­
pasa la  lección á su h ijo , y  le dice;

—  L a  prim era  mujer fué Eva y  g 1 prim er 
hombre Adán.

— ¿Y e l segundo?— pregunta e l muchacho.
El portero, distraído:
—  El segundo tiene once habitaciones, 

agua y  luz e léctrica .

Entre deudor y  acreedor:
«H e  recib ido su carta d e  uste'd. Es la v i­

gés im a vez  que m e escribe para decirm e 
que necesita  dinero. Es posible, pero no me 
exp lico  porqué ha de ten er usted precisa­
m ente necesidad del m ío .»

—• «—
Un padre á su hijo rec ién  casado:
—  ¿Cómo está tu mujer?
—  Bien, gracias... ¿Y  la tuya?

Entre m arido y mujer:
—  ¿Qué estás levendo en ese periódico. 

Julián?
—  ¡Nada; tonterías!...
—  Valdría  más que hablaras conm igo.
—  T e  d iré. Las tonterías im presas no me 

hacen tan m al efecto , como las habladas.

U q sastre v a  a l dom icilio  d e  uno de sus 
parroquianos á presentarle una cuenta.

—  Está durmiendo —  le  d ice e l crjado.
—  Pues bien; desp iérte le  usted.
-— Será inútil. En cuanto e l señor sepa que

es usted, no se despertará.

E l doctor. —  Vam os á v e r , señora; ¿la m e­
dicina que rece té  ásu  m arido ha dado buen 
resultado?

— Sf, señor, exce len te ; y, en  prueba de 
ello, que la  compañía de segu ros m e ha pa­
gado la  póliza sin la  m enor dificultad.
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.'•‘i

E n  e l  M in is t e r io  de M a r in a
E l  C r i a d o .— ¿Q u iere  c a lza rse  los  gu an tes  e l señ or  M in is tro?  
K l  M i n i s t r o . -  N o , d é ja los ; cab a lm en te  acabo d e  la va rm e  

las manos.

 E l raes en tra n te  se  in a u gu ra  la  e xp os ic ión  d e  los  c u a ­
dros d e  M ach in sky . ¿ Irem o s?

 S í, p e ro  n eces ito  una to ile lle  n u eva ; n o  ten go  nada que

pon erm e.
—  ¿C óm o?
 Es c la ro : no  puedo l le v a r  e l v e s t id o  e scocés ... es  m u y

lig e ro ; e l tra je  sa s tre , y a  v e s . es d em as iad o  s e r io ; e l d e  lun a­
res  a zu les  es  m u y  o s cu ro ; e l m arrón , á  t i no  te  gu sta . T a m ­
poco q u e rrá s  qu e  l le v e  lo s  dos qu e  e l m es pasado m e  tra jo  
la  m od is ta , soo  para  com id a  y  Hoirée; e l tra je  g r is  es  m u y  
c la ro .. .  con qu e , y a  v e s  com o  no ten go  n ada q u e  p on erm e ...

—  ¿ O a é  d escon su e lo  es  ese, q u é  te  pasa?
—  t Ñ o  sabes qu e  se h a  m u erto  N ica n o ra ?  
 M e jo r ; a s i te  ah orras  d a r le  tundas.t
—  B u eno; ¿ y  á  q u ién  le  p ego , pues, ah ora?

—  ¡E sto  d ic «  usted q u e  e s  u n a  p o lla  t ie rn a ! [S i es  un

D iré  á u sted : es  q u e  an tes  d e  m o r ir  se  le  pu so  la  ca rn e  

d e  g a llin a .
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L a  v i d a  d e  o f i c i n a

í t  ■

D u b á n . —  O ye ; sa lgo  un m o m en to ; s i a lgu ien  lla m a  á m i 
ven ta n illo , con tes ta rá s  p o r  m i, ¿ eh ?

—  P ie rd e  cu idado.

—  ¡O tra  v e z l  ¿n o  le  h e  d icho á usted  q u e  v a y a  a l n ú m e ­
ro  dos?

—  ¿P ero  es qu e  se está  usted  b ro m ea n d o  con m igo?  ¡U sted  
m ism o  acaba d e  d e c irm e  en  la  o tra  v e n ta n illa  q u e  v en ga  
a íju il

E l  C l i e n t e . —
—  ¡A i  n iim e ro  dosi

B uenos d ias i V en ía  p o r ...

—  C aba lle ro , d eseaba ...
—  ¡A l  n ú m ero  unol
—  P e ro .. .
—  ¡ l A I  n ú m ero  u n o !!

 S i le  h e  d ich o  á  u sted  esto ha s id o  p o r  p u ra  con descen ­
d en c ia ; m i com p a ñ ero  ha ten id o  qu e  au sen tarse : ¿h u b ie ra  
u sted  p re fe r id o  q u e  le  d e ja ra  hecho o n  e s ta fe rm o  an te  la  
T en  la n illa ?
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a  p” S ¿ f d e K m í  \ S o " t S  so lo , e3 c la ro .

s e  ceban  en  m í todas.
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Gedeón, m édifio forense, da su dictam en 
á consecuencia de líh asesinato.

He aqu í la  conclusión de su notab le tra­
bajo:

• En resum en: la  v íctim a recib ió dos h eri­
das; la  prim era determ inó la  m uerte; en 
cuanto á la segunda, no ofrece, p o r  fortuna, 
la  m enor g ra ved a d .»

ün  sastre va  por quinta v e z  á lleva r una 
cuenta á  u d  parrocjuiano m al pagador, el 
cual le  rep ite  que por ahora no le  puede dar 
ni un céntimo.

A  lo que e l sastre contesta:
—  Crea usted que estoy cansado.
—  Bautista— interrumpe el parroquiano, 

d irig iéüdose á  su criado, —  acérca le  una 
butaca á ese sei^or.

—

Gedeón se  presenta en  una casa d e  co ­
m ercio d irig ida por dos herm anos asocia­
dos.

Entra en e l despacho de uno d e  e llos  y 
dice;

—  Dispense usted, caballero , ¿es á usted 
ó  á su hermano á qu ien tengo e l honor de 
hablar?

Y  e l otro le  contesta:
—  A  m i hermano, caba llero .

En nn baile:
—  ¿Le g 'is ta  á usted mucho ba ila i?
—  No, señora.
—  Pues, entonces, ¿porqué baila  usted 

con tanto entusiasmo?
—  Porque e l m édico m e ha ordenado que 

sude mucho.

—  Siem pre m e d ijiste que yo  sería  e l s o l 
d e  tu vida, y  sin em bargo pasas todas las 
noches fuera.

—  Naturalm ente, h ija . ¡Jamás brilla  e l sol 
antes de am anecer!

—
En la  playa de San Sebastián:
—  ¿Y  ese establecim iento?
—  Es la  Perla .
—  ¿Y por qué es la Perla?
—  Y a  lo ve  usted, porque está  en la Con­

cha.

Una cantante de cuarta c lase dec ía  á una 
com pañera:

—  Mi hija ha heredado mi voz.
L a  com oañ era , con a ire  inocente:
—  ¡A h 'P o r  eso  m e preguntaba yo  siem ­

pre qué había hecho usted de e lla .

R e is c h o i f e n

—  C ochero, ¿ es tá  u íte d  l ib r e ?
—  iQ u e s i e s toy  l ib r e í ,. ¡P u es  o o  fa ltab a  m á s !.. ¡L ib r e . . .  

l ib r e . . !  ¿pa ra  rjaé  h u b iera  s e r v id o  en ton ces  la  I le v o iu e fó n ?
—  No m e en tien de  usted, h om b re ; q u ie ro  d e c ir  si v a  usted 

d e  v a c n ?
—  ¡E s  c la ro l Y a  se  v e  qu e  n o  v o y  ca rgad o .
¡ E l  ca b a lle ro  e n tra  en  e í f ia c re .j

—  [A h ! cuan do e l c o ro n e l pú sose  á n u estra  cab eza  g r i -  
tándOQOs; t ¡L a  p a tr ia  nos lla m a .. .  va m o s  á p e re c e r  todos p or  
e l la ! . . . » ,  y o  le va n ta b a  poco  m ás d e  m e tro  y  m ed io , p e ro  de 
rep en te  rae sen tí c r e c e r  d  e z  m e tro s ...  M e c on tem p ló  g ig a n te  
en  m ed io  d e  g iga n tes ... Y  cu an do  n os  g r i tó :  » [A r r iJ ia ,  m u - 
o h ach os l» ca ím os  co m o  un a lu d  sob re  e l e n e m ig o ... N u estros  
cab a llos , lan zad os  á  to d o  ga lo p e , p a r e f ía n  m on stru os  h o r r i ­
b le s ...  {B u m !.. .  [h u m !..  ¡D z in g !.. .  P in g I pu f] p a f l . . .  las 
b a la s ...  la s  bom bas aálDaban en  to rn o  n u es tro ...

El  J o c h e r  ■>. —  ¡Carg/ida yo ! ¿Q u é  sabe  d e  c a rg a s  este 
ca b a lle ro ?  ¡G om o se  v e  qu e  no m e con oce ! ¡N o  sa ' e  q u e  soy 
un an tigu o ... un escapado d e  R e is ch o lfen ! ¡Q ué b r il la n te  
c a r « a  a q u e lla l. . .  A l l í  e ra  p rec iso  v e rn o s  a q u e l d ía ...  N o  era  
un  escu ad rón  de  t íte re s  e l que c o r r ía  p o r  e l  lla n o . . ¡o ra  una 
le g ió n  d e  h éroes !

—  ¡D e te rn eru os ! im p o s ib le !— ¡O tra  ca rga ...  o tra ...  o tra ... 
R ed o b la m o s  n u estro  a rd o r  y  sa ltam os a l p r e c ip ic io ! . . .  ¡Bum I 
¡h u m l...  ¡cu án tos  h e r id o sL .. ¡P if ,  p a f!... ¡cu án tos  m u erto s l 
P e r o  nada nos d e t ien e ., nada v e m o s  .. n i sabefmos s iq u ie ra  
a d ó T id e  v a m o s ...  n i tam poco  cuán tos som of»... C om o una 
trom b a , nos lan zam os  d esa lados h acia  e l ab ism o ... P e ro  de 
p ro n to ...
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... un  g ra n  ch o q u e ...  lu e g o , nada. Cuando m e  le va n té , e l 

cam po estaba  c u b ie r to  d e  m u erto s  . .  D escon tando unos 

p ocos  ra sgu ñ os , v im e  sano y  s a lv o . ¡A h í ¡p e ro  no  todos  e s « 

tab an .as ti... F re n te  á m i, un  p o b re  d iab lo  no  p a rec ía  ten erlas  

todas c o n s ig o , n i en con tra rse  m u y  á  gu sto ...

... C orro  á  le v a n ta r le . . .  ¡C ie lo s !. . .  ¡e l  c a b a lle ro  qu e  ha 
en tra d o  en  e l c o c h e l.. .  D ispen se  u sted , s eñ o r ; no puedo r e ­
m ed ia r lo ; á p esa r  m ió , és ta  es  la  q u in ta  v e z  qu e  m e su cede... 
qu e  m e  d o y  á  con ta r a q u e lla  b r il la n te  c a r s » - . .  P e ro  hasta 
h o y , nada m a lo  m e  ha su ced id o ... ¡es m u cha su erte ! Seguro 
qu e  cu a lq u ie r  d ía  d e  es tos , m e  d esn u co ... En fin , m o r iré  por 
la  p a tr ia ... y  a l q u e  o cu p e  e l co ch e  tam p oco  habrá  de p esa rle  
m o r ir  p o r  e lla . . .  ¿ ve rd ad , c a b a lle ro ?

Un sargen to andaluz se ocupaba en ense­
ñar á un pelotón e l paso ordinario.

—  Se rom pe la m archa con e l p ie  izqu ier­
d o -d e c ía  á los  quintos, con im periosa voz.

Cuando ya les c reyó  prevenidos, d ió la 
voz  de: qm arch en l», y  equ ivocándose un 
quinto en adelantar una p ierna por otra , ' 
h izo que en la línea de la  form ación apare­
ciesen dos piernas juntas.

Así qu e lo advirtió e l sargen to, gritó  in­
dignado:

— ¿Quién es  e l bruto que saca los dos pies 
á un tiem po?

— »«• —
ün niño se com ió una porción de carne de 

m em brillo , á escondidas d e  su m adre, que, 
a l notarlo, le  arrim ó una tunda soberana.

El pobre muohaclio quedó tan escarm en­
tado, que, a l preguntarte e l maestro:

—  ¿Cuáles son los enem igos del alma? — 
respondía siem pre:

—  Mundo, demonio y  carne de membrillo.

Cuando m e hablan de mujeres,
Con mudar sólo una letra  
Respondo, pues si preguntan: 
íCuál quiero?, d igo; Cualquiera.

F . de la Torre.

Gedeón toma un coctie para  ir á v e r  á  un 
am igo, al cual no encuentra en casa.

—  ¡Es tr iste  —  exclam a nuestro hombre.
 gastarse una peseta  para  i r á  v is ita rá
ese  im bécil y  no encontrarle en su dom ici­
lio ! ;Sl hubiese sabido que estaba fuera, 
habría ido á piel

—.»€•—
Una coqueta m uy e legan te  sale desde 

hace algunos días á la  ca lle  acom pañada de 
un negrito.

Ün am igo , sorprendido del caso, le nace 
algunas observaciones acerca  d e l acom pa­
ñante. , .

 jQué qu iere  usted! —  le  contesta la  in ­
dividua en cuestión. —  ¡Me sienta tan bien 
e l negro!

—« « • —
En un tribunal:
E l presidente. —  Acusado, ¿es verdad que 

después de haber robado á la  v íctim a em ­
prendió usted la  fuga?

E l acusado.—  ¡Pues es c laro! ¡Creo que en 
m i caso e l señor p res iden te hubiera hecho 
lo  m ismo!

Los enem igos del alma 
Son tres; Mundo, Carne y  Diablo;
I jOS del cuerpo son; Doctor,
Cirujano y  Boticario.

J. de Tria rle .

Anuncióse la  llegada de un rey  á cierta 
capital, y  un arquitecto suplicó al alcalde 
que le  presentara, pues quería  pedir cierta 
gracia.

—  L o  haré d e  muy b u en agan a— contestó 
e l a lca lde; —  mas creo que debe afeitarse 
esa  barba tan larga  y poblada que lle v a  us­
ted , no le  parezca  al rey  poco respetuosa.

El pobre arqu itecto , que estaba muy en ­
cariñado con su barba, se resignó a l sacri­
ficio con ta l de hablar al m onarca, y  e l día 
de la  recepción  se  presentó muy afeitado.

P ero , con gran sorpresa suya, e l alcalde 
no sólo nada d ijo de é l a l rey , sino que ni 
siqu iera p a rec ió  notar su presencia.

Q uejóse lu »g o  am argam ente e l arquitecto 
a l citado funcionario, y éste  le  dijo:

—  ¡Hom bre! como se  ha quitado usted la 
barba ¿quién d iablo le  había de conocer?

—4 « —
Am ante, h ija , herm ana, esposa, m adre, 

abuela; en  estas seis palabras encierra  el 
corazón humano lo  más dulce, lo más extá ­
tico, lo más sagrado , lo más puro, lo más 
inefab le.

M a itia *.

Dijo e l bueno de Pascual,
A l v e r  de un baile e l bullicio;
— Parece  e l ju ic io  final;
Y  otro añadió:— Pues no hay tal:
Esto es ... e l final del juicio.

L ib o r io  P o n e t.

—  H e com prado un relo j rarísim o — m e 
decía  ayer un am igo ; —  no tien e  agujas, ni 
es fera , ni m áquina; es sencillam en te un 
grupo en bronce formado por dos figuras 
perfectam en te labradas: un recaudador de 
contribuciones y  un contribuyente.

—  ¿Y eso e s  un reloj?
- S í ,  hom bre, sí: e l recaudador da la 

hora, y  e l contribuyente los  cuartos.
»»€—

Ei estudio profundo de la  moda es  la  lite ­
ratura de las m ujeres.

P ep ito  ha entrado en convalecencia y  le  
han perm itido com er un huevo.

—  ¿Te ha gustado? — le  preguntan.
—  Sí; pero habría p referido que le  hubie­

sen dejado crece r  un poco.
—  ¿Cómo, crecer?
—  Quiero decir, que le  hubiesen dejado 

apuntar s iqu iera  las alas y  las patitas.

—  Compare, ¿cuándo m e v a  oztó á pagar 
aqu el p iqu iyo que m e debe? —  preguntaba 
un gitano á otro.

—  Comparlto, haga oztú cuenta que se  ha 
gOerto cu ervo , y  que tiene ya pico pá tóa 
zu v ía .

De Tadeo habló Pascual,
Y  d ijo, con buen deseo:
—  Quien hace daño á Tadeo,
Hace daño á un animal.—
Y  yo  respondí: —  ¡Lo creo!

Juan M aríinez  V ille rga ».

Gedeón ha ten ido un h ijo y  la  m adre dice 
á su marido:

—  L e  pondremos por nom bre Severo.
—  ¡Qué d isparate! Es un nombre dem a­

siado serio  para un rec ién  nacido.

Consejo paterno. ^
Un padre d ice á su hijo, e l cual qu iere 

s e r  pastelero;
—  Sobre todo, no com as nunca ninguna 

pasta. Todo para e l c lien te . Y o  b e  estado 
ve in te  años em pleado en un estab lecim ien­
to  de bai^os, y durante es te  tiem po no tom ó 
ni uno solo.

N o  hay cosa más lig era  ni pern iciosa, que 
la  lengua desen frenada d e  la.m ujer, ni más 
tem eraria  que su m alic ia , ni más peligrosa  
c|ue su furor, n i más fingida que sus lá g r i­
mas.

Plu tarco.

Perdón tu necia  atención 
P id e , cuando hablando estás 
Lo  qu e  callarlo es  razón;
Galla y así no tendrás 
N ecesidad  d e  perdón.

Owen.

Ayuntamiento de Madrid
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Un Contradictor

N e r v ió n .  —  H ay  person as  q u e  & todo 
e l m undo le  dan  la  g ra n  la ta  con  la  p o l í ­
t ic a ... y o  n u n ca ... ¿Po r  qu é d iab los  ten go  
y o  qu e  d isp u ta rm e  con  n a d ie  tra tan d o  
d e  sem e jan te  co sa ?  Cada cu a l t ien e  su 
o p in ió n , y  p oco  se  m e da  qu e  in i in t e r ­
lo c u to r  sea  rep u b lic a n o  6 c o n se rva d o r  
ó  r e t r ó g r a d o . . .

... F ra te rn id a d ...  p a lab ras  su b lim es ... 
Y  8 ¡n o ,á  la  p ru eb a ... A  usted m ism o , qu e  
acaba de d e c ir  m a l d e  e lla s , j le  t 'a rece  s i 
la  rea le za  p a ga ría  tan  esp lén d id am en te , 
en  resu m idas  cu en tas  para  n o  h acer 
nada, á un m odesto  fu n c io n a r io  com o es 
u sted ...?

P l á c id o . —  E n  e fec to , t ie n e  usted r a ­
zó n ... P o r  lo  d em ás, e l Im p e r io , ..

N e r v ió n . — B ien , s f, ¿ q u é  q u ie r e  us­
ted  d e c ir ?  E l Im p e r io  ten ía  cosas m uy 
b u en as ... K1 Im p e r io  e ra  la  p a z ...  N o  
hu bo en  sus t iem p o s  m ás q u e  unas pocas 
e sca ram u zas  s in  im p o rta n c ia .

N e r v ió n . —  E s tá  usted  e q u iv o c a d o ...  
1870 n o  ha e x is t id o  m ás qu e  en  la  im a - 

P l á c id o . —  S in  em b argo , y o  c re ía  qu e  g in a c ión  de a lgu n os  h is to r ia d o res  a sa la - 
en  1870... p o r  e je m p lo .. .  r iad os , qu e  anhelaban  la 'p é r d id a  d e l

Im p e r io . ..  N o  in s is ta  u s ted ... m e  o fen ­
d e r ía ...

P l á c id o . —  P u es to  q u e  u sted  lo  a fir ­
m a ... y  lu ego , después d e  todo , la  R ep ú ­
b lic a ...

N e r v ió n . —  L a  R e p ú b lic a ...  lib e rta d ... 
igu a ld a d ...

P l á c id o . —  V erd a d  
m en te ...  la  rea leza .

es q u e  e v id e n te -
N e r v ió n . —  N o  p ro s ig a  u sted ... la  r e a ­

le za , c a b a lle ro , es n u es tra  h is to r ia ...  es 
la  trad ic ión  d e  n u es tro  p a ís . . .  G a r lo - 
m a gn o ...  L u is  F e l ip e . . .  E n riqu e  IV ...

Ayuntamiento de Madrid
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?... No
i pocas

P l á c id o .—  S o y  en  to<Io d e  su op in ión .

N k r v ió n . — N o , señ or , usted no op in a  
com o  y o .. .  ustpd c r it ic a , iino  l r a «  o tro , 
todos los  rea im en p s ... sin  sab er  lo  qu e  
se d ic e .. .  tan só lo  p o r  e l gu sto  d e  c o n tra ­
d e c ir .. .

—  Q ücde usted con  D ios, c a lia lle ro ; no 
d iscu i.'iinos m ás; n o  puedo s u fr ir  la in ­
to le ra n c ia  n i e l e s p ír itu  de c o n tra d ic ­
c ión , y  á  usted p a rec e  qu e le  gustan  
m u ch o los  a lte rcad o r .

O a flr- 
R epú -

rtad ...

i'-*-.

a rea - 
i . . .  es
Ila rlo -

Entre am igas:
—  ¡Qué bien conservada está Margarita!
—  ¡Adm irablem ente! Está tan fea  cumo 

hace ve in te  años.
— »«•—

—  /Nuestros leg is ladores no hacen nnda’ 
—  exclam aba ayer un so ltero  de cincuenta 
años.

—  ¿Por qué?
- O b s e r v e  usted las anomalías de nues­

tras leyes. A  los  testigos d e  uu desa fío  se 
les persigue; ¡á los  testigos d e  un luatrinio- 
nio no se  les  iiace nada!

Se habla de l banquero F., que de quiehra 
en quieljra ha condu ído por ser cochero de 
punto.

—  ¡Caramba! —  exclam a uno d é lo s  p re ­
sentes; —  sigue con  la  costumbre de com e­
te r  atropellos con sus clientes.

—t f —
Un individuo se  presenta en e l Observa­

torio astronóm ico á fin de que se  le  reco­
mienda para  un em pleo.

—  ¿Qué títu los a lega  usfed para ello?
—  Ten go  unos callos muy sensibles al 

cambio d e l tie.Tipo.

En los Alpes;
Una seilora d ice al guía.
—  ¿Q jé  b aria  usted si m e precipitase con 

el burro en el abismo?
El guia, aterrado:
—  ¡Por Dios, señora, no d iga  usted eso ni 

en broma! El burro m e ha costado -100 fran­
cos.

En un Tribunal;
—  Acusado, ¿es cierto que disparó usted 

dos tiros contra su suegra?
—  Sí, señor Juez; pero fué en leg ítim a  de­

fensa.
—  ¿Cómo es eso?
—  MI su egra  m e envenenaba... la  e x is ­

tencia.

D iálogo infantil:
—  ¿Cuánto te  han dado los R eyes  Magos?
—  Dos rea les.
— ¿Cómo dos reales, si los R eyes  son tres?
—  Porque no vino e l negro.
—  ¿Pues dónde estaba e l negro? 
r -  En e l serm ón.

De m il hom bres, he ha llado uno bueno; 
de todas las m ujeres, ninguna.

Salom ón. .

Una señura e x ig e  á su nueva doncella 
que no use som brero.

Y la  doncella  le  contesta:
— Si la  señora oree  que nos pueden tom ar 

á la  una por la  otra , puede buscar una don­
c e lla  m enos distinguida que yo.

Un m usicóm ano aue ten ía  á su serv ic io  
un criado que rascaba e l violín , obligal>a á 
éste á tocar dúos con él.

—  ¡P e ro  s iem pre te atrasas un compás! — 
!e  dec ía  e l amo.

- C r e o ,  señor, que por respeto  debo se­
gu irle  s iem pre á usted.

Todas las jóven es  rabian por casarse, y 
la m ayor parte d e  los bomi>res rabian por­
que están casados.

En un baile:
— Esa señora que está ah í sentada pare­

ce una pintura...
—  Caballeiv), esa señora es-mi mujer.
—  D éjem e usted conclu ir la frase. Quiero 

decir, que parece  una pintura de Jtafael 
desprendida de su cuadro.

—
Presi^ripciones h igiénicas.
Gedeón es tan escrupuloso en la  m ateria, 

que ayer decía  á su h ija en e l mom ento en 
que és ia  se  pon/a á pintar una acuarela:

—  L o  prim ero que debes hacer es hervir 
e l agua.

«fl €* “
— N o  se  m oleste usted, don Cleto. No abra 

e l paraguas por nosotras.
—  N o  es por eso, seÑoritas. Es que s i no 

se m oja un poco, lo  e s tro p éa la  polilla.

L a  m ujér es una santa en la  ig les ia ; un 
ángel en la  c a iie ; un d iablo en casa; un 
bicho tn  la  ven tan a, y una cotorra en la 
puerta.

Larcher.

Un caba llero  m ás ca lvo  que la  ocasión, 
según la  pintan, hace e l amor á una joven  
muy linila, muy Ingen iosa y  muy burlona.

E l caballero , después de p intarle su pa­
sión  con los más v ivos  colores, le  hace h.s 
ofrecim ientos m ás extraord inarios, y acaba 
por decirle:

 Y o  daré á usted m i v ida , si es  p rec i­
s o ... ,  yo  daré á usted lo  que le  parezca 
más im posible...

—  En ese  caso —  dice la  joven  sonriendo, 
—  dem e usted un m ecbón de sus cabellos.

«Quien mal anda, nial acatia».
D ice un an iigno refrán:
Y  es  iiiuy cierto ; no hace mui ho 
Se ha casado e l cojo Blas.

E . G u itla r C a r i.

— 9«—
En e l café:
—  Cam arero, este café no se puede be­

ber... ¡Y  quern ín  ustedes hacer c re e r  que 
es  legitim o de  Puerto R ico!

—  N o. señor; de Puerto R ico no es  P em  
con fiese usted que está muy bien im itailo.

—9«—

Pasatiempos
fLas Soluoionet en el numera próximo./

C H A R A D A  

Mi qu in ta  sexta se obstina, 
Con v iv o  y tenaz empeño,
En que mi cinco tercera  
Que padece de los  nervios. 
R ico ¡¡r im a  dos de Astorga 
Y  adem ás un tanto m em o, 
Dejando la  cuarta  cuarta  
Que le  ba  recetado e l m édico, 
Use la  TODO en segu ida.
Si qu iere ponerse bueno.

A D IV IN A N Z A  

Soy cuerpo que nadie v ló  
Y  ex isto  en tre los mortales;
Soy causa de muchos m ales.
Siendo criado por Dios;
P e ro  si fa ltara yo,
Mueran hombres y  an im ales.

—

E N IG M A  

Soy lim pia d e  condición; 
n á cem e que no lo  sea  
Quien en oficio m e em plea 
De v is itar el rincón.
Que curioso v e r  desea.

S o lu c ion es
Á LOS PaSáTIKMI'OS DKL. NÜMIKO ANTIRIOR

Grabada.. — Matalahúga. 

Enigma. —  Espejo.

Imprenta dp tl.»nrlc 7 C.' o ct«.—B»rc-lon«
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EL PELE-MELE
Será la Revista más agradable, más divertida y el mejor pasa­

tiempo para las familias.
De la edición francesa de este periódico se venden 220,000 ejem­

plares y  tenemos la seguridad de que este mismo éxito ha de 
alcanzar en España.

¡ ¡ A  r e i r s e  p o r  15 c é n t i m o s ! !
u e

Dg TGnta BD esta AgiínistraciúB y DrincíDales Has.

L A  C O C I N Á T n I V E R S A L
ARRIOLO DE LA OBRA FRANCESA DE

S d m o a d o  ^ o b a r d in  L ’A K T  S Ü  B IE N  M A H 9 E E

F ó rm u la o  i n é d i t a »  d i 
los O ra n d es  Restau- 
ra n e i p a r i$ ie n »e *  y 
m a e it r o t  C o c i n » r o »  

f ra n c ts e t .

1400 R tc e ta »  p rá c t ic a i  
y  fá c i le t  p a ra  p re p a - 
ra r  an ca ta  tod a  c la i$  

de p la tos .

ffrabrzdot in d ica n d o  lo t  
i r o t o t  y  ela$e» o >a$ 
eam e$  d t  mataa,i>ro y 
m odo d t  a r re g la r  las 

a ve t y coMa p a ra  el 
<t»ado.

In d ic a c io n e t  p a r a  el 
e e rv ic io  de loe v in oe .

9Q S o p a »  d u f in íM . 

80 Sa leae d ie t in ta i.

50  m a n e ra i de g u is a r  
p o llo e .

SO m a n era s  de g u is a r  
baca lao .

ID O  m a n era s  de g u is a r  
huevos.

50  m a ju ra e  de gu is a r  
p a ta ta ».

E t c . ,  ete., ete. 

RECETAS DI LAS COCINAS: 
lagitsk, llem&na, R d i», lU l i m ,  im i r i c m  j  I f p i iW i  

por A . B laneo Prieto

Ua ToluiisD n  8.* mayor, da nnu 500  piginu.

En r<iatiea: $  p t a s « — Ed te la : t ' S O  p ta s >

B IB LIO TE C A
d »

liOTelistas del Siglo X !
En eata Biblioteca se publicao 

cueesivamenle uorelas de iusig- 
nes literatos espaaoles, editadas 
cou mucho esmero.

de Unamuno.
A m n r  j  PcdaK»B>a- 

/. Martínez Huiz.
l i *  VolUQ(«id.

Antonio Zoiaya.
L a  D ictadAra.

T im o u c  Orbe.
•■b i ih Ad el M ala,

D ion itia  Pérsx.
L a  Janea lA ra .

Retfael A ttam ira.
Raposa.

P ío  Haroja.
E l M a ya ra sK *  d e  r.abraa,

E m ilio  B c ta iiU a  ( f r t y  Candil).
A  fa e c a  ■«■ta.

J e i i  á ti Caeho.
y KnpnaiaJ*.

E m e tlo  Lópet (Claudio Frollo).
Et>ad.

Arturo  Campión.
L a  B e lla  Eaao. 

[M il Lipíx Átltíé.
L a  R nram ada . 

Rantiro de Uaeztu.
1.a Mnj<>r fn ertc .

De renta « a  las priuei[>aies l i ­
brerías de España y América

RA LO S  P E D ID O S ;

H E N R I C H  Y  C .* ,  E d i t o r e s

B A H O E L O N A

«  w  ' a . u « » T n b

N u b i a n
S<> e m jfle a  » i n  C rtríllo - 

A p lícém lo lo  a n a  T es  cada  q u ]a c «  d la t
j*lvide ca lzad o  ta ip erm eab le  eoB4^r~  ..................
«a n d o le  ek b r illo  7  e l  a sp ec to  c o m o  «1 fu e ra  nuevo* 

D9 efi toóíít MffM. — «/ MombPt r  U Itan».
P&Tft c&lzado de co lo r p ldoae U ’* T O I T i r 6 * 8

C* I fU B lA N , t 2 e ,  R u é  L a fa ^ e tte , Parta .

No empléeis

r p u c & s
í  P A P E L E S J O U G L A

L O S  M E S E S
T exto  dd los Sres. Alarcón, C«m~ 

poamor, Cánovas del Castillo, 
Castelar, Echegaray, Ferrari, 
M aflí y  F líqu er, N iiñ «sd eA rc «, 
Palacio, Persila, Pérez Saldos, 
Trueba y  Valora.

ILUSTHACIOK loB Sres. Benlllu- 
rf.D om lnguM iFerrantjüa lofre, 
Maitm>'zCut>ella. M ásyFonlde- 
vlla. Mesires, Moreno Carbone­
ro, PelUoe"-, Plasoncia, Riquer, 
Villegas j  ViUodas,

I U E « >  E D C l l o  I D U i n iE I I T a L  CU P t F E l  V r T t L I  
Precio  dei ejem plar, SO ptas. 

Por suscripción, & pta. cuaderno, 
Benricb j  C.*. idltores..- Barcelona

C A S A  P A R A  V E N D E R
De bajos j  un p iso, para una fam ilia , sita an 

buena ca lle  de 

8&n A n d ré s  de P& Iom ar =  B a ro e lo a a  

T a lo r :  5 0 0 0  pacatas,

B AK ÁN  RAZÓN EN ESTA A D M IN IS TR A aÓ I» 

P u erta  d sl Angel, 15  y 1 7 , p ral.

E L  ECO DE LA MODA
es la Revista de Modas más conocida en España.

IST úinero sem anal con !Patrón cortado en tamaño natural.

Suscripción: 6 meses, 4 ptas.; 1 año, 7‘50 ptas.
A t í m m i s t p & c i ó n :  P u e r t a  d e i  A n o o l i  I &  f  p r e l >  —  B A R C C L O H A
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